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PARTE OFICIAL.

1 .ª S E C C IO N . — MINISTERIOS 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La REINA nuestra Señora ( Q. D. G.) 
y  su Augusta R ea l F a m il ia  continúan sin 
novedad en su importante salud en el 
Real sitio de San Ildefonso.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

La R eina  (Q . D. G .) se ha servido 
mandar que las Autoridades dependien­
tes de este Ministerio presten exacto y 
puntual cumplimiento al Real decreto ex­
pedido por el do Hacienda en 22! de Julio 
próximo pasado, é inserto en la Ga ceta  
de 30 del mismo mes.

San Ildefonso 26 de Agosto de 18 58. *»■ 
Govantks.

GUARD A-COSTAS.
P a r te  d e  la tripulación de la lancha guarda­

costas Donostiarra aprehendió en tie rra  y jurisd ic­
ción de Ir un  el 28 del mes an terio r cinco huí tos 
con géneros.

Las escampavías Invencible y Favorita , del apos­
tadero  de Algeciras, en la m adrugada dei 15 del 
actual apresaron sobre los Arrecifes de Punta Car­
nero  una barqu illa con dos tercios de géneros y 68 
ba rriles  con acero.

E x p o s ic io n e s  Á  S. M.
SEÑORA: El Ayuntam iento d e  esta villa falta­

r ía  á su deber si no expresase á Y. M. su mas pro­
fundo re sp e to , lo mismo que su cordial gratitud  
por el Real decreto sobre concesiones de caminos 
de h ie rro  que V. M. con tanto tino y  acierto ha sa­
bido expedir. Las poderosas razones que contiene 
la exposición del referido decreto destruyen  y ani­
quilan  las dudas, que algunos acaso porjgnorancia  
ó por manía, han podido concebir. España , SEÑO­
R A , desengañada en su m ayor parte de los males 
que ocasiona la aplicación de la política á las cues­
tiones de puro  in terés m aterial, y máxime cuando 
á sus au tores no tés guia otro principio que un 
sórdido y  reprobado in te rés, ó tai vez una fatal 
aberración de sus acaloradas im aginaciones, se ha 
llenado de entusiasm o y de gozo al ver tan justa 
resolución, d é la  que se espera ventajas positivas, 
y  un  completo desarrollo en las ricas é inagotables 
fu en tes  de producción que en todo género de in ­
dustria  ejncierra el suelo españ o l, privilegiado por 
especial don de la Providencia , y por el celo 
que V. M. desplega en obsequio y felicidad de to­
dos sus súbditos. La villa de M iranda, SEÑORA, 
por haberla cabido la suerte  de que se lije por sus 
cercanías el fe rro -ca rril titulado del Ñor te , se 
m uestra  en  extrem o agradecida, y  se ap resura á 
m anifestarlo á V. M., uniéndose al propio tiempo 
á la que el Ayuntam iento de la capital de esta pro­
vincia ha elevado á V. M.

Dios conserve la vida augusta y  preciosa de 
Y. M. largos y dilatados años para bien y ven tu ra  
de la España, que á no dudar se espera del reina­
do de Y. M.

M iranda de Ebro 23 de Agosto de 1853.=» SE­
ÑO RA DA L. R. P. de Y. M.=¿=El Alfaide Presiden­
te , Juan  García de Albeniz.=»El Regidor prim eio, Rafael Lopez.«*=El Regidor segundo, Diego Tortea.^*

Regidor te rc e ro , Mariano Espiga.=*»El Regidor 
cuarto, Marcelino Tortea.«*El Regidor qu in to , Ma­
nuel Gonzalez.«*El Regidor sex to , Andrés Cadiña- 
pos.—El Secretario, Francisco Arenas.

SEÑORA: El A yuntam iento constitucional de la muy noble y m uy leal villa de Simancas se dirige

A L. R. P. de V. M. con el m ayor entusiasm o, ma­
nifestándola su mas sincera gratitud y reconoci­
miento por los beneficios que la ha de dispensar el 
Real decreto de 7 dei ac tua l, llevándose á efecto 
las concesiones hechas para la construcción de fe r -  ro -ca r  i les.

La ventajosa situación que ocupa esta villa por 
hallarse á dos leguas de distancia de la capital de 
Valladolid en la ca rre te ra  que desde aquella se di­
rige á las de Zamora y  Salamanca, y la c ircuns­
tancia de ser población dedicada exclusivam ente ai 
cultivo de cereales y dé la y  id, luego que se cons­
tru y a  la línea del fe rro -carril del N orte , pasando 
por Valladolid, la hará prosperar indudablem ente 
V salir del abatim iento en que hoy se halla por 
falta de la extracción de sus productos. Esta se 
conseguirá después con rapidez y mayores venta­
ja s , aum entando á la vez el comercio sus relacio­
nes y arras tre s  por este punto, que facilitarán t r a ­
bajos en los cuales se ocupen los agricultores y 
braceros en todas las épocas del añ o , sin abando­
nar sus principales atenciones, teniendo por este 
medio mayor lucro.

Dígnese V. M. recib ir con la bondad que la dis­
tingue la expresión del mas profundo reconoci­
miento y gratitud  que la tribu ta  este Ayunta­
miento representando la opinión conforme de to ­
dos los habitantes de esta v illa , quienes ruegan á 
Dios guarde la im portante vida de V. M. por m u­
chos años.

Casas consistoriales de Simancas y Agosto 24 
de 1853.=»SENORA.*=A L. R. P. de V. M.— Ei Al­
calde P res id en te , Pedro Herrero.*-El Teniente Al­
calde , Juan  Antonio Sanchez.*»El Regidor prim e­r o ,  Doroteo de Laseca.«»Et Regidor segundo, Juan 
T rifon D E I Regidor te rcero , Blas García.=E1 Re­
gidor cu a rto , Joaquín Carro.~*El Regidor quinto, 
Nicolás G utiérrez.— El Secretario, Manuel de Lla­
nos Sánchez.

SEÑORA : Cuando los Reyes con su  elevado ta­
lento saben rodearse de personas que con sus acer­
tados consejos hagan la felicidad del pais, los pue­
blos reciben en ello uno de los m ayores bienes que 
pueden esperar de sus gobernantes, y  los Reyes 
adornan su m anto de purpu ra  con uno de los lau­
reles mas inmarcesibles.^

En la ac tualidad , SEÑORA , se felicita el espa­
ñol de e s to ; y para creerlo  a s i , no se funda en 
quim éricas ilusiones, halagüeñas esperanzas que 
pudieran  rea liz a rse , sino en hechos positivos y 
verdaderos, en sabias disposiciones cuyos resu lta­
dos benéficos está disfrutando ya. Tiene por tal, 
y asi lo com prende este A yuntam iento , el Real 
decreto de 7 del actual relativo á la tan debatida 
cuestión de ferro-carriles. El Gobierno de V. M., 
en su afan de hacer b ie n , y con un  tino sin igual 
que manifiesta sus altas dotes de mando y su in­
dudable buena fé , ha sabido conciliar los intereses 
de la nación y los de los particulares interesados 
en las concesiones de fe rro -ca rrile s , sosteniendo 
al mismo tiempo la inviolabilidad de los contratos 
celebrados á nom bre de Y. M. y  bajo la responsa­
bilidad de un Ministro de la Corona.

Todo e¿to ha sido causa de que los que suscri­
ben , llenos de gozo, acudan presurosos á los Rea­
les pies de V. M. para felicitarla y m anifestarla sus 
sentim ientos de adhesión por haber oido los con­
sejos de vuestro Gobierno en la referida cuestión 
de fe rro -c a r r i le s , y  ruegan á Dios conserve la p re­
ciosa vida de Y. M.Villalon Agosto 24 de 1853.~*SENORA.— El P re­
s iden te , Lorenzo de T orres; Pedro Criado, Maifhe! 
Maitinez, Ju-to  Llamas, B uenaventura de las Cue­
vas, Pedro Moro, Santiago Carrillo, Santos García, 
Justo G ordaliza, Antonino Pascual; el Secretario, 
Luis Rubio.

2 .ª s e c c ió n . — OFICINAS GENERALES.
DIRECCION GENERAL DE OBRAS PUBLICAS.

En v irtud  de lo dispuesto por Real órden de 
17 del presente m es, esta Dirección general ha 
señalado el dia 22 de Setiem bre próxim o, á la 
una de su ta rd e , para la adjudicación en pública 
subasta de la construcción de un m uelle , un es­
pigón y escollera que se necesiten ejecutar en el 
puerto de Deba, ascendiendo el presupuesto de es­
tas obras á 223,797 rs. El rem ate girará sobre r e ­
baja de cifra antes citada.

La subasta se celebrará en los térm inos preve­
nidos por la instrucción de 18 de Marzo de 1852, 
en esta corte ante la Dirección general de Obras 
públicas, situada en el local que ocupa el Minis­
terio de Fom ento, y en Tolosa an te el Gobernador 
de la provincia de Guipúzcoa, hallándose en am ­
bos puntos de m mifiesto para conocimiento del pú­

blico los p lanos, presupuesto , memorias y cond.~ 
cienes facultativas y económicas.Las proposiciones se p resentarán  en pliegos 
cerrados, arreglándose exactam ente al adjunto mo­
delo, y la cantidad que ha de consignarse previa­
m ente como garantía para tomar parte en esta su ­
basta será de 20,000 rs. en m etálico, acciones de 
caminos de las emitidas por la Dirección de Obras 
públicas ó su equivalente en títulos del 3 por 100, 
debiendo acompañarse á cada pliego el documento 
que acredite haber realizado el depósito del modo 
que previene la referida instrucción.

En el caso de que resultasen dos ó mas propo­
siciones iguales, se celebrará, únicamente en tre  sus 
au tores, una segunda licitación abierta en ios té r­
minos prescritos por la citada in s trucc ió n , debien­
do ser la prim era puja que se haga por io menos 
de 500 r s . , pudiendo ser las demás á voluntad de 
ios licitadores.

Madrid 18 de Agosto de 1853.=» El Director ge­
neral de Obras públicas, José María de Mora.

Modelo de proposición.
D. N. N ., vecino d e   ..........    , enterado

del anuncio publicado con fecha d e .   .............    ,
y  de las condiciones y requisitos que se exigen
para la adjudicación en pública subasta d e ...............
................. se compromete á tom ar á su carg o........
 . . . . . ;  con estricta sujeción á los expresa­
dos requisitos y condiciones.

(Aquí la proposición que se haga admitiendo ó 
m ejorando lisa y  llanam ente el tipo fijado.)

Fecha y  firma del proponente.

3 . ª  SECCION. A N U N C IO S.

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA.
Se saea nuevam ente á pública subasta , con des­

tino al asilo de mendicidad de San Bernardino, el 
sum inistro del jabón necesario desde Setiem bre pró­
ximo hasta fin de Julio de 1854.

Para la licitación se observarán las reglas si­
guientes :

Hacer precisam ente el depósito prevenido en el 
respectivo pliego de condiciones.

P resentar las proposiciones en pliego cerrado 
con inedia hora de anticipación al acto del rem ate, 
formulado con estricta sujeción al modelo que se 
acompaña á continuación , y serán  desechadas en 
el acto las que no lleven este requisito.

El tipo máximo para la subasta será el de 55 
reales arroba.En el dia y hora designada, y en presencia de 
ios Iicitadores, se ab rirán  los pliegos presentados, 
adjudicándose el rem ate provisionalm ente á favor 
del que haga la propo>icion mas ventajosa: si re ­
sultasen dos ó mas proposiciones iguales, se ab rirá  
licitación á viva voz por térm ino de 15 minutos 
en tre  los interesados que las suscriban. Declarado 
por el Sr. Presidente de la subasta cuál sea el me­
jo r postor , y una vez hecha la adjudicación, r e t i ­
rarán  los demás sus depósitos, y no se adm itirá 
proposición alguna sobre mejora do precio por ven­
tajosa que fuere.El Sr. A lcaide-Corregidor, Presidente de la 
Junta , ha señalado el dia 6 del próximo Setiem bre 
á la una de su ta rd e , para que tenga efecto el re ­
mate , bajo el pliego de condiciones que se halla de 
manifiesto en la Secretaría de la Junta.

Madrid 24 de Agosto de 1853. José Moreno 
E lorza, Secretario.

Modelo de la proposición.
Me obligo á sum in istrar al asilo de San B ernar­

dino el jabón que se considere necesario desde el 
presente mes hasta fin de Julio de 1854, bajo las
condiciones expuestas, al precio d e ..................
reales arroba.M adrid .. . . . .  de Setiem bre de 1853.

Domicilio dei proponenle. 1

TRIBUNAL DE CUENTAS DEL REINO.
Secretaría general.

D. José Laguna, heredero de su padre D. Vicen­
te , Administrador que fuá de Correos en Medina 
del Campo en el año de 1S44 , se presentará en la 
Secretaría de la Sala segunda de este Tribunal á fin 
de en terarse de la resolución que ha recaído en un 
expediente de su in te ré s , que á solicitud suya se 
in struye en la m ism a; teniendo entendido que de

no verificarlo dentro del térm ino de 15 d ia s , á 
contar desde el de la fecha del presente av iso , le parará perjuicio.

Madrid 25 de Agosto de 1853.-•=»Pedro Galbis,
%

JUNTA CONSULTIVA DE LA ARMADA.
En virtud  de Real órden de 18 del a c tu a l , co -  

municada al Excmo. Sr. Director general de la Ar^ 
m ada, y por acuerdo de la Junta consultiva de la 
m ism a, en su cum plim iento se saca á pública su­
basta por térm ino de dos años el sum inistro de ví­
veres del departam ento de Cádiz, bajo el pliego de 
condiciones aprobado por S. M. con las modificacio­
nes y adiciones á él h ech as , que todo estará de 
manifiesto en la escribanía principal del juzgado 
de JVIarina en esta c o r te , sita en la plazuela de la 
Leña , núm 17, cuarto  segundo de la izquierda , y  
en la de aquel departam ento, los dias no feriados 
desde las diez de la mañana hasta las tres de la 
tarde , y para su doble rem ate se ha señalado el 
prim ero de Octubre próximo venidero á las doce 
de su mañana ante la referida Junta consultiva de 
la Armada en esta propia corte y la económica dei citado departam ento de Cádiz.

Madrid 26 de Agosto de 1853.**»E1 Brigadier Se*** 
c re ta r ió , Francisco de P, Pavía. 3

AYUNTAMIENTO DE HERNANI.
Hallándose vacante la plaza de médico titu la r 

de la villa de Ilernani por fallecimiento del que 
la obtenía, el Ayuntam iento ha dispuesto proveer­
la mediante oposición púb lica , cuyos ejercicios 
consistirán en dos ac to s : el prim ero en un  casó 
práctico de medicina in te rn a , sacado en suerte  en ­
tre  los enfermos del hospital: el segundo en otro 
caso práctico tam b ién , de enfermedades de m ug e- 
r e s ; advirtienda que antes de separarse nadie de 
la orilla de la cania, el ejercitante deberá caracte­
rizar la dolencia y determ inar el estado en que se 
halle. Lu^go que se encuen tren  suficientem ente im­
puestos de la afección, los ejercitantes pasarán re ­
unidos con los jueces á la pieza en que se ha de 
celebrar el ejercicio, y allí m anifestarán en idioma 
castellano el caso, explicándole desde el princi­
pio hasta el fin , con expresión de sus causas,diag­
nóstico , pronóstico y curación. Esta oposición de­
berá ve rsar, no solo sobre el estado actual del do­
lien te , sino que se extenderá á lo que exigió en  
el principio y requiera hasta su  conclusión, con 
arreglo á 1o que hubiese determ inado en el pro­
nóstico. En seguida satisfará á las réplicas de sus 
contrincan tes: el mismo órden se seguirá en el se­gundo acto.

La dotación del que obtenga la plaza será de 
reales vellón 8000 anuales, pagaderos por trim es­
tres de los fondos municipales. Se le perm itirá ade­
más conducirse con los pueblos inmediatos de U r-  
nieta y A stigarraga, incluso el barrio  que al p ri­
m er pueblo corresponde en L asarte , cuyas con­
ducciones ó visitas producen por térm ino medio 
unos 4000 rs. Su obligación se limita á asistir g ra ­
tis en casos de enfermedad á todos los vecinos de 
H ernani, incluso su santo Hospital y su barrio  de Lasarte,

La oposición se celebrará el dia 10 de O ctubre del co rrien te año.
Para tom ar parte en ella se ex ig irá :

1? Ser médico puro ó m édico-cirujano, circuns*» 
tancia que deberá acreditarse con la exhibición del 
título correspondiente.

2.° Haber observado buena conducta d u ran te  
su práctica ó sus estudios, extrem o que deberá 
acreditarse con certificación del Alcalde y cu ra  
párroco del pueblo donde hubiese servido, ó del 
Sr. Rector del colegio ó Universidad donde hubiese seguido sus estudios.

Los aspirantes deberán dirigir sus solicitudes 
al Sr. Alcalde de esta villa diez dias antes del se­ñalado para los ejercicios.

Hernani 16 de Agosto de 1853.=»P. A. D. S. A,, 
el prim er T eniente, José María Fernandez,

TR IB U N A L  E C L E S IA S T IC O
DE VIL LANUEVA DE LA SE RE NA.

Nos el licenciado D. Pedro Alfonso Calderón, 
del órden de A lcántara, abogado de los T ribunales 
de la nación, prior de Magaccla y Zalam ea, Juez 
eclesiástico ordinario y Teniente Vicario general 
castrense en ambos distritos &e. &c.

II icemos saber que en v irtud  de las facultades 
que nos están concedidas por la Santa Sede en el 
último Concordato, y á lo prevenido en Real de­
creto de 9 de Diciembre de 1851, se sacan á subas­
ta las fincas s igu ien tes;



Üna t ie r ra  de i  fanegas en  la A r d í ,  camino de 
ffabéza del B u e y ,  té rmino de C am panar io ,  proce­
den te  de la fábrica parroquial de dicha villa , que 
lleva *»n ar riendo Alonso Gallardo por 3 cocida-, ó 
sean 6 años, que v encerán  en lo  de Agodo de 1S53, 
y  por las que satisface 14 f inesas  de trigo en cada 
añ o :  su valor capital 18,1)00 r s . , libre de toda 
carga.

Otra t ie rra  de G fanecas en la misma ju rfadic- 
cion y >itio de G u i fa r to i ,  de la infama p ro c ^ te n -  
cia , que  l levan en arriendo  D. Antonio A:óvalo 
Brabo y Jo.-.é P e rea ,  V pagan 2 fanegas y u rd ía  de 
ceb ufa en  cada año, v vence mi lo  de» Agosto 
de 1855: .->0 capitaliza en 123) rs., libre de toda 
Carga.

Una cerca de media fanega da tierra calma en 
jurisdicción de la Ser *n i , al camino del liaba , que 
perteneció  á la encomienda del Seteno, an em fad a  
por  Ii-migo indeterminado á Jo>é y Gabriel Huiz 
en 80 rs. cada año, pagadeios en San Miguel: m i  
valor capital 2GGG rs. y dos te r c io s  libres de toda 
carga.Una tierra al m onte ,  jur¡-dicción de dicha v i­
lla, su cabida 3 fanegas, que lleva en a r r iendo  Fe­
liciano M.mdiadp, *hi tiCúipo d e te rm inado ,  en 00 
r e a l e s , que »»f» lo s a ño s i m pa r e s , y v Qttóe e i 1 o 
de Agosto del Corrien te ,  proceden te» do la fábrica 
parroquial cíe esta v il la:  se capitalizan e n  3000 
lea les ,  librea de toda carga.

Otra ti-M-ra de una fanega y 6 ce lemines on el 
infamo sitio q ue  el an terior , que lleva en arriendo 
Francisco Sanche* Molino en 45 rs .,  á pagar como 
el an te i io r ,  vm.ee en el infamo plazo y <j.j la mis­
ma procedencia : so capitaliza en  3000 r s . , libro de 
toda caiga. ,

Otra do Ja misma cabida en el referirlo sitio 
que  lleva en arriendo Diego Olivares en 43 rs .,  á 
pagar como el an te rior  , de la misma procedencia: 
se capitaliza en 1300 rs . ,  libre de tnrla carga.

Otra de 2 fanegas on e! r i f a n d o  sitio, (pie lleva 
en arriendo Manuel Hórrido en 60 r s . , á pagar lo 
mismo que el an te r io r ,  de la referida procedencia: 
se capitaliza cu 20(1 í) r s . , libre de toda carga.

l i ta n d o  señalado para mi remate  (d día 23 de 
Setiembre próximo y hora de las doce de su  m a­
ñana en la sala ifa audiencia de e d a  prioral y e»n 
ja del Sr. Vicario general de Madrid ¡ las que exce­
den de 10,000 rs .), á cuyo (iu oslará de manifiesto 
el ,expediente en la Administración de lientas ecle­
siásticas .de esto p rio ia ln ;  on la inteligencia que  la 
adjudicación tendrá lugar cumplidas que sean las 
formalidades que exige el ar t .  9.u do la ci tada Real 
resolución.

Dado en VilJanuova do la Serena á 12 de Agos­
to de 1833.« l V d r o  Alfonso U a l d e r o n . « p o r  m an­
dado do S. S . , Diego Manchado y Garmona.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE  SEGOVIA.
De Real orden i y por acuerdo del A yuntam ien­

to de oda capital, se sacan á pública subasta  2143 
pinos llamado< padrotes cu los montes pinares lla­
nos radicantes en té rmino de P iguerinos, partido
judicial de O b r e r o - ,  provincia de Avila, .señala­
dos en el espacio d ;  V\r¿ o lea d a s ,  ma* 170 e.dada- 
les de maico Real á los sitios Fuente de Piojo, Na­
va laquer d a ,, Cauto R.iero y F .pernaero, lasados

Precio do m ,
CLASliS. .Número, ca.in umo lu ta l  valc"-

«u  « .  VI». c u  rs- v n -
Medias v a r a s . . . .  356 18 6,408
Pies cuartos  35 0 16  6 ,6 0 0
Tercias  335 12 4,0 20
D e s ierra   587 12  7,0 4 4
tamadcrahlefi . . .  315 4 2 ,000

2,14 3 ® 25 ,132
Si alguna persona quisiere in te resarse en  la s u ­

basta acuda con sus proposiciones, que se admit i­
r á n  s i m i o  arregladas á las condiciones de mani­
fiesto en Secre tar ía ,  teniendo entendido que pa.a 
su  remato se ha señalado el jueves  día IV de Se­
t iem bre próximo y hora de doce á una en  Ja sala 
de sesiones de la escuela de bellas artes.

Segovia 13 de Agosto do 18;>3.*taValentín Bar— 
bero.-=Komua!do Recen il , Secretario. 1

4 . ª  S E C C IÓ N .-  P R O V ID E N C IA S  JU D IC IA L E S

D. Francisco do E s p i n o s a , S e c re ta r io  h o n o ra r io  do
5 ,  M. y Juez  do primera  instancia con la cons id erac ión  
de término de la villa y  p a í te lo  de Figucrns.

Hago saber que en méritos do la c.rnsn criminal  que  
estoy instruyendo sobre homicidio do Manuel Granel,  
alias el C hurro ,  postilion que era do los c oches-d i l igen­
c ia s ,  acaecido en esta villa la noche  del 3 al 4 do Julio  
ú lt im o ,  dispu se se ofreciese la expresada cau-a al p adie  
de l 'd i fu n to ,  otro Manuel G ranel ,  por si quis iese  mos­
trarse  parte en e l la ,  c u yo  padre, según resulta de autos,  
estaba residiendo en  Alg mia, del reino de  Valencia, para  
cuyo ofrec imiento exhorté  al Sr. Juez  de primera ins­
tancia de S ego rv c ;  y  p >r las diligone as practicadas por 
dicho  Sr. Juez i estilla que d  Manuel G ra n el ,  padro del  
conocido por el Churro , también de aquel nombre , fa­
l lec ió  en Alcira en  3 de Octubre ú. lintu; cu v sta de to ­
do lo cual, ron auto de este día he acordado la expedición  
del presente  por el que  cito á todos los parientes  mas  
próxim os del difunto Manuel G ra n el ,  bien sean sus her­
m anos , ab u elos ,  tíos u o t i e s  si ¡os tu v ie se ,  para epu» 
d en tro  del término de 15 d í a s , contaderos  desde el si ­
g u iente  al de la expedic ión del presento , se personen en 
este  juzgado por s¡ ó por medio de persona q u e  les r e ­
p re se n te ,  á lin de ofrecérseles  esta causa por si q u is ie ­
ren  mostrarse parle  en ella . en  la inteligencia q u e  tras­
currido dicho plazo s n haberlo verdiondo se entenderá  
que no quieren formar parte en dicha cam a y se conti ­
nuará el curso de la m i s m a , ; arándoles el perjuic io  que  
haya lugar.

Dado en el j u z g a d o  de  p r i m e r a  in s tan c ia  de la v il la  
y  p a r t id o  de  F g ü e ra s  á 14 de  Agosto  de  1 8 3 3 . — F r a n ­
cisco de  E s p i n o s P o r  su m a n d a d o  , José  P a lm é s .

P o r  p r ov ide nc ia  del Sr . D. José  M o r p h v ,  M a g i s t r a ­
do  h o n o r a r i o  do la Aud iencia  t e r r i to r i a l  de  A lba c e te  v 
J u e z  de  pt  im e r a  in d a n c ia  del  d i s t r i t o  do L av ap ie s  en  
e s ta  c o r t e  , l e f i e n  inda  p o r  el esc r ib an o  de  n ú m e r o  Don 
José  M a r ín  , se c ita  , l lama y  em p laz a  á los q u e  so c r e a n  
con d e r e c h o  á los b i e n es  rel ic tos p o r  f a l le c im ie n ta  n h in -

tes la lo  de D. Luid R ln o o n ,  Jo  esta roc ín  J a d . ocurrido
en 2 do Junio de 1 3 5 0  , para que en el térm ino do 30 
rlias comparezcan en oslo juzgado y escribanía referida 
i  ejerci tar  e! que c re y e r e n  a s V i r l e s ;  bajo aporcib micn-* 
lo que de no hacerlo les parará el peu ju icio  qu e  haya  
lugar.

Fn vir tud de p rov id en cia  de! Sr. D. M iguel  Jóven  
Je S a la s ,  Juez  do pr im era instancia del distr ito d0 Pa­
lacio de esta c o r l e ,  refren dada del esci !>a ó d e  S. M. y 
riel número de  la misma f). José García V a r ó la ,  se ha 
señalado el din 2 del próx im o m es de Setiem bre  á ta9 
doce de la mañana en la am iam én de S. S . . sita e n  el  
piso bajo de la territorial , para que tenga e fecto  el re ­
mate do una casa roo su huerta cercada, sita en  la villa 
fie P in to ,  contigua á la ermita del Fnntís'mo Cristo d e t  
Calvario , que linda ú Oriente coa e! camino de Fiten-  
labrada , Mediodía el n u e v o  de Pa r la  , y  Poniente  cf4§ 
de D. Juan F ernandez  d e  Poto : consta de  una habitaciort 
p ú a  el horte lano , un p e q m fio  c o r r a l ,  noria , olivos, ce­
pa-, higueras, almendros ,  albaricoqucs, ciruelos, perales,  
acacias, sautys v pan a : t iene  de sitio 121.770 pies cua­
drados, y W  ífafia retasada en la caute lad de 2 3 ,4 4 3  rs.; 
ndv irtiéndoté  á loá licitado res q u e  hay hecha postura  
por 20 ,0  00 rs. v n ,

Los q u é  quieran in teresarse  en su adquisición «cu­
tían á ebeho juzgado  V escribanía  , den le se admitiránJ&s  
tt jorft? que sobre dicha puja  se hicieren.
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A la Prensa de Viena escriben de Corsstantino-
pía el 8.

«El manifiesto del Bullan se ha leído en  todas 
las mezquitas  de la capital y de las provincias.

En el curso do la semana lia habido doce incen­
dios en Stamboul. (Asi se llama la -parte de Cons­
ten! inopia exclusivamente habitada por los turcos.) 

j Cuatí o do estos incendios h an  reducido á cenizas 
i gran  nú ni ero de casas.
i El correo r i ñ o  por mar continúa su servicio ; el 

de tierra no, [jorque necesitan:* pasar por e] cam­
po de los turcos. So sabe que cada una de las g rans  
«íes Potencias tiene su correo part icular  y sus  ex ­
pediciones.

ten mil-Bajá , el nuevo Gobernador de Smirna, 
ha m archado , y antes de su partida ha hecho una  
visita al In te rnuncio  de Austr ia . Ismail.-Bajá ha 
desempeñado las funciones de Ministro de Co­
mercio.

La fragata de Vapor b ritánica que  e s t á ' e n  el 
Bvfaforo se llama Retribución,-y se encuent ra  s i tua­
da en medio de los buq ues  do g u e rra  turcos. Hace 
algunos dias la corbeta inglesa Tritón se había r e u ­
nido á la fragata Retribución, poro partió  luego.

La ocupación d e T c h e ta t ,  isla del Danubio, por 
las tropas rusas  ha decidido al Bajá á hacer una  
demostración. Esta isla pertenece á la provincia 
tu rca Dobrodja.

El Diario de Constantinopla asegura que  O m er-  
Bajá conoce peí factamente las operaciones del ejér­
cito ruso.»

«Por la vía de Gafatz, dice !a Independencia bel­
ga , se han recibido correspondencias part iculares  
de Constantinopla con fecha del 9.

Aun se ocupaban del a.sunfo.de Servia ,  habién­
dose vendiendo con este motivo muchos'Consejos- 
La conducta del Prínc ipe Alejandro fué aproba* 
da ,  y n a tu ra lm ente  se había decidido que si ¡as 
tropas austr íacas querían  in ten tar  una ocupación 
de esta provincia , se las rechazarla  en caso de n e ­
cesidad con la fuerza. Un cuerpo de tropas había 
marchado sobre la frontera de Bosnia.Cartas  part iculares  llegadas el 8 a Constan tino- 
pía decían que el Principa Ale jandro, á consecuen­
cia de sus altercados con el Cónsul de A us tr ia ,  h a ­
bía apelado á la decisión de los Cónsules de F ra n ­
cia y de Inglaterra , y se había m om entáneam ente  
separado de Belgrado, dirigiéndose á Nfasa para 
esperar  las decisiones de la Puerta.»

Escriben de Alejandría el 13 de Agosto:
«Ayer se ha prendido fuego en  laciudadela, donde 

se fabrican ¡os cartuchos. El incendio so pudo co r­
tar en el piso principal , y no hay  desgracias que  
lamentar,  Los cajones de pólvora es taban en el pfao 
bajo, y pudieron ponerse en seguridad. No se sabe 
aun la causa del incendio. Los daños se g rad ú an
en 8000 líhvnc *

El 22 se verifico en Bruselas la celebración del 
matrimonio civil y religioso del Duque de B ia b a n ­
te con la Archiduquesa María E nr iq ue ta  Ana de 
Alte tr ia.

Según la Independencia belga, de donde toma­
mos Ja noticia, \o> testigos fueron los s igu ientes .

Poi el Duque de B iabante ,  el Barón de Vrients  
de T rc u e m fe l s ,  Minfatro de S. M. el Emperador 
de Austr ia cerca de S. M. el Rey de los belgas; 
Mr. Deliosso, Presidente  de la Cámara de los R e -  
p i c a n t a n t e s ; Mr. Faider, Minfatro de la Justicia, y  
Mr. de Gerlache, Presidente del T ribuna l  do Casa­
ción.

Por la Arch iduquesa ,  el Príncipe do S c h w a r -  
zemberg , Comisario imperial; el Principo de Lig­
ue ,  Presidente del Senado; Mr. Enrique de B ro u c -  
k e re ,  Ministro de Negocios ex trangeros,  y el Con­
de O Sullivan do G ra ss ,  Combario Real.

Se asegura que la ausencia de SS. MM. el E m ­
perador y la E m peratriz  de los franceses será  de 
unos 23 dias, y que  después do su vuelta  á Par ís

irán á visitar sucesivamente Pontalnobloaa y Conv-
piegne. Se cree que  en el in tervalo  vendrá el Em­
perador á pasar uno ó dos dias en  París.

SS. A A. el Príncipe y la Princesa Mural p a r ­
tieron el 24 para Marsella con ánimo de dirigirse
4  Q11 í 7 n

Dice el Standar a cJel zó :
«El curso  de los valores  estaba firme esta m a­

ñana á consecuencia de la noticia de que la P ue r­
ta consentía en acoplar la nota de las cua tro  Po­
tencias, lo que dá una solución pacífica á las dife­
rencias en tre  la Rusia y la Turquía .  Había pocos 
vendedores al contado, y esta circunstancia con­
t r ib u ía  á sostener el precio.

El m u y  honorable sir Jorge C o c k b u rn e , Almi­
ran te  mayor general de la marina , acaba de mo­
rir .  Fué el elegido para acompañar á Napoleón en 
su pasaje á Santa Elena. Tuvo la fortuna de ser  ca­
lificado de gentleman por el Emperador; y Napo­
león le hizo justicia.

La Independencia belga da cu e n ta  de lá llegada 
Y recibimiento de la Duquesa de  B rabante  en  B ru ­
selas en  los términos s igu ien tes :

«Por grande que  sea la sala de descanso del 
camino de h i e r r o , ' é r á  demasmdo pequeña p ara  
con tener todos los que desdo las cua tro  han co­
menzado á reun ir se  allí para espera r  á los augus­
tos viajeros.

E r a b a n  los miembros del Cuerpo diplomático, 
los Ministros del R ey ,  excepto  el de Negocios ex­
trangeros que  había acompañado á S. M. á V e r -  
v ie r s ,  y hacia por consecuencia par te  del convoy 
Real ; el G obernador in te r ino  de la provincia  á la 
cabeza de la Diputación p erm a ne n te ;  el Bti rgo- 
Maestrc de Bruselas á la cabeza de! colegio de Re­
gidores; u n  g ran  núm ero  de miembros del Senado 
y do la Cámara de los R epresen tan tes ;  el tr ibunal  
de Comercio en cuerpo  y de tra je ;  el Sr.  abad W i-  
l lae r t ,  cu ra  de  la capilla y  deán in te r ino  de B ru ­
selas ,  á la cabeza del clero de la iglesia colegial de 
los Santos Migue) y  G ud u la ;  todos los Oficiales ge­
nerales  y  super iores  residentes en  Bruselas , y  con 
ellos iodos los.Oficiales de la Guardia  cívica y  de 
la guarnic ión, >

En la g ran  sala de espera , donde se toman h a -  
b i tuatm eníe  los bil letes de part ida , u n a  c u á d ru ­
ple Fila de damas sentadas en' bancos esperaban  el 
paso de S. M. y de SS. A A.-RIE para sa ludar les  á la 
salida de la estación.

F u e ra ,  en  los alrededores  de la sa la ,  en  los 
a r ra b a le s ,  en la calle Real la m u l t i tu d  era in m en ­
sa. La m ayor par te  de las casas estaban adornadas 
de bande tas  y escudos y colgaduras: los balcones, 
las ven tanas  y  los tejados estaban llenos de espec­
tadores.

El regimiento  de Guias por completo estaba e s ­
tacionado sobre lo s .bóulevaies ,  delante  de la p u e r ­
ta de Colonia y en  la plaza de las Naciones : t a m ­
b ién  en esta plaza se hálfaban reunidos á caballo 
los Oficiales de la casa mil ita r  del Rey y  de S. A. R. 
el Duque de B ra b a n te ,  lo mismo q u e  los Oficiales 
generales  y super iores  que  deb ían  tom ar lugar  en  
el séquito  Real.

En la estación misma se hallaba u n  fuer te  des^ 
tacamente de cazadores de descubierta  con la. m ú ­
sica á la cabeza.

A las seis menos diez m inutos el canon anunc ió  
q ue  el convoy Real dejaba la estación de Vilvorde: 
algunos minutos después la locomotora correo-vino 
á anunc ia r  que  el convoy estaba á m u y  poca dis­
tanc ia :  las seis daban  en  el 'm omento  en q ue  el 
convoy en traba en  la estación de Bruselas.

Desde que  fué apercibido, la música de los ca­
zadores de descubieita  había .tocado la Brabangon* 
ne: en el momento  mismo que  la berl ina Real pa­
saba fren te  cfal .destacamento,,  el h imno nacional 
austr íaco sucedió al himno nacional belga-.

El Rey descendió el p rimero  , y  u n a  aclamación 
inmensa le saludó en el momento  de poner el pie 
en t ierra. Pero do re pe n te  la aclamación se calma, 
y u n  m u rm ul lo  de admiración contenido la re e m ­
plaza ; una jóven  , radiante  de belleza y  ju v e n tu d ,  
desciende de ¡a berl ina Real después  de S, M. Esta 
es S. A. I. y R. la Archiduquesa María. E nr ique ta  
Ana de Austr ia  , Duquesa de Brabante.

El p r im er  sen tim ien to  de admirac ión hizo bien 
pronto lugar  á un  ir resistible movimiento  de e n ­
tusiasmo q u e  no tardó en  esta lla r  en  numerosos 
gri tes de «¡viva la Duquesa de Brabante!»  En el 
instante mismo que  SS. A A. RR. el Duque de Bra-* 
b a n te ,  la Princesa Car lota y  el Conde de Flandes 
descendían á su vez del wagón R e a l , los g rites  de 
« ¡v iv a  el D uque de B ra b a n te !  ¡v iva  la familia 
Real!» se confundieron con las aclamaciones, y  for­
maron un hurrá  inmenso q u e  llenó el vasto r e ­
cinto de la sala de descanso , y anunc ió  fuera  la 
escena que  pasaba en  el interior.

Mr. G i l lo u , Burgo-M aestre  de la com unidad  de 
San José- ten -N oode ,  en cuyo  te rri to rio  se halla si­
tuada la estación del N o r te ,  avanzó ,  y  dirigió á 
S. M. y  a SS. AA. RR. alguna palabra de b ie n ­venida.

S. M. se inclinó. En seguida el B urgo-M aestre  
de Bruselas con una voz Firme, respetuosa y  acen­
tuada se expresó a s í :

«Señor: Los represen tan tes  de la capital a p ro ­
vechan de nuevo  la ocasión de p resen ta r  á S. M. 
sus  homenajes mas respetuosos.

Cada vez que  el los-se acercan  al Rey pueden 
d ar le  gracias de a lgún  beneficio ó por algún acto 
de alta solicitud para él Estado.

Hoy que  S. M. realiza u n a  promesa que todos 
los corazones belgas h a b rán  aceptado con alegría 
no puede d ud ar  de n ue s t ro  vivo reconocimiento.»

«Señora: Vuestra llegada en medio de nosotros 
es acogida con las aclamaciones mas simpáticas.

K>tas se dirigen á la Princesa cuva vida estará 
de hoy en adelante unida á este hijo de B ru ­
selas q u e , por las cualidades de su talento y de su 
corazón , ha conquis tado el amor de todox Ellas se 
dirigen también á la u iuger que viene á l lenar u n  vacio inmenso.

\ .  A. I. y R. está llamada á reemplazar la otra 
hija de Mana Teresa , que ln  dejado tan p ro fu n ­
dos recuerdos  de sus  beneficios y de sus  v ir tudes

Mientras q u e  v o s ^ g a i s , Señora , las huellas  de 
la augusta  m adre  del Duque de Brabante ,  nos es­

forzaremos e n  haceros a m a r  v u e s t ra  n u e v a  patria
y vuestra  n ueva  residencia.

Dígnense el Rey y la familia Real acoger con 
agrado nuestros  votos y n ues t ras  felicitaciones.»

«Yo os doy gracias Sr. Burgo-Mae.>tre,» res­
pondió S. M. v isiblemente conmovido. Y fas ac ia l  
maciones volvieron á em pezar  mas entusiastas,  no 
permitiendo (ni au n  era posible) á S. M. decir  mas 

El Rey ofieció entonces  el brazo á la D u q u e ^  
de Brabante  , q u e  también  parecía profundamente 
afectada por Jas palabras  del Burgo-Maestre. La 
Princesa Carlota tomó el del D uque de Brabante 
á cuyo  lado se hallaba el Conde de F la n d e s , y fas 
augustos  viajeros se d ir igieron á fas safas d e ’sálida 

Todas las damas se levantaron  ; los pañuelos se 
agitaron, y resonaron  nuevas  aclamaciones. Esta 
vez era la m ult i tud  de fuera  la q ue  dejaba oir sq 
entusiasmo.

Los coches de la corte  esp eraban  á S. M. 
SS. A A. RR. y su  séquito. La comit iva se formó y 
se puso en marcha en el ó rden  arreglado  antes  por 
el programa. ¿.

Dos escuadrones del |€ g im ien to  de Guias, con 
la música á la cabeza , cñ a tro  picadores á caballo 
dos coches con dos caballo.*!' después  tres  de seis 
caba los;  e n  seguida la casa m il i ta r  del Rey y fa 
tfisa mil i ta r  del Duque de B ra b a n t e ,  á caballo 
precedían al coche Rea.?. "

De es te  t i raban  igu a lm en te  se is .cab a l los , y era 
el solo descubierto. S. A. R. ía Sra . Duquesa de 
Brabante  ocupaba la derecha en  el fondo; S. A. R. 
la Princesa Carlo ta ,  la izquierda. Iba f ren te  de la 
Princesa Carlota , S. M. el R ey ;  fren te  de la Du­
quesa de B ra b a n te , su Real esposo. r

El Teniente  genera l C h a za l , A yudante  de cam­
po del Rey iba á caballo á la por tezuela derecha* 
el Teniente  g e n e r a l , tam bién  A y u d an te  de campo 
de S. M.', á la izquierda.

Todos los Oficiales genera les  y  super io res  resi­dentes  en B ruse las ,  y  todo el estado mayor de la 
plaza á ca b a l lo , seguían el coche de S. M.

Después venia el coche de S. A. R. el Conde de 
Flandes tirado por seis caballos.

Dos e-euadrones  del reg im ien te  de Guias cerra­
b a n  la m archa. ; ; teNKfa?!?

Efata d esc r ip c ió n , hecha en  ^sumarió , apenas 
puede dar una m uy  débiT idea del aspecto verda­
deram ente  grandioso que  p re sen ta ba  la comitiva. Es m enes te r  h a b e r  vfató estas -ricas lifeféas/estos 
arneses. sun tuosos  , estos picadores á . pie al .la­
do de los c a b a l lo s , con u n  jockey  conduciendolo¿ 
dos p r im ero s  d e l , t i r o ;  es m enes te r  haber yisto,to­
das estas riquezas u n i fo rm e s ,  éste  lu jó  á  fa Vei 
b ril lan te  y  severo  para co m p ren d er  lo q u e  ha 
habido de verdade ram ente  Regio en  este espec­táculo.

Todo el tránsi to  de la estación del Norte á .Pa­
lacio se -ha Uiechp -'por
mensa. No había ni un  b a !con ni una  v en tan a , ni 
un  ven tan il lo ,  ni un  tejado que  no estuviese lleno 
de espectadores ; los pañuelos  se ag ifaban ,Jás  ma­
nos aplaudían , y  mil iares de voces'fio* formaban 
ya sino u;na, que  no dejaba dó haéetf ; resorter 
a i re  con sus  aclamaciones. ; ¿ <7

En la cal Jo Real , á la a l tu ra  de la? c.aíle ,d/s 
E p ing íe s , u na  desgraciada m u g e r  , súniaihéfiíé¿jjfiL 
m ida  y  acongojada por . la mul t i t u d , que  áe hacte, 
por. dec ir lo ;a s i , ap lastar  bajo  las* ru ed as  (d$ ty £i$r? 
Yóza Real , tendió  los b razos cqivqesespéirácíon ha­
cia la jóven  P rincesa ,  q u e  -alrayésáítá pote-primera 
vez las olas de. la .población de Bcuséfas. Si A. Rv 
la vió ; se levantó en  el c a r r u a j e ,  la nuiltátud 
se a p a r t ó ,  y  la sup lican te  pudo apróximárse" f  
en treg a r  á la augusta  jo v e n  una petición que 
S. A. R. recibió con .una sonrisa {lena de consuelo 
y  de esperanza.

La comitiva desembocó en  la plaza de Palpcio: 
La m ult i tu d  estaba au n  mas compacta állí qué en 
el resto del tránsi to .  No hábia  escolta ni prescrip3». 
¿iones q ue  pudiesen  contenerla  : rodeó fá CárA 
re te ra  Real en  el mom ento  en  q u e  los aügqstoS 
viajeros d e s c e n d ía n , y  los co n d u jo ;  por decirlp 
as i ,  sóbre  los brazos dé esta población em b r iag ó  
da hasta  en trar los  en Palacio. ‘

Era m enes te r  u n  adiós último. El R ey ,  la jó v é i  
Archiduquesa, el Duque de B ra b a n t e ,  la Princésk 
Gir lota y  el Conde de F landes  aparec ie ron  en el 
balcón.

Un formidable grito  de ¡v iva  e i R e y !  se elevó 
por todas par tes  en  la g ran  plaza.

Esta ha sido la ú ltima a c la m ac ió n , póro esta 
aclamación ha durad o  diez m in u to s ,  tanto  comp 
S. M. y SS. A A. RR, e s tu v ie ro n  en  el balcón de 
Palacio. í

E ran  casi fas siete.
Mientras que  el pueb lo  so re t iraba  , Jas campad 

ñas de todas las iglesias se ech aro n  á yuéíó  , y et 
canon se hacia o ír  p a ra  an u n c ia r  la solemnidad del dia.

I N T E R I O R
N O T I C I A S  V A R I A S .

Escriben  á la España del Real sitio de San .11* 
defonso con fecha 25 lo q ue  s i g u e :

El espectáculo q u e  d u r a n te  todo el dia de hoy 
ha ofrecido este Real sitio ha sido en  extremo 
agradable y animado. \  ;<

Innum erab les-cuadri l las  de campesinos de todos 
los pueblos comarcanos, con sus  pintorescos t r a ­
jes ; personas d^ fas mas conocidas en  la buena so* 
ciedad de Madrid , y algunos ex trange ros  y diplo­
máticos de dist inción se han visto c i rcu lar  .duran3 
te el dia por las calles y paseos , y  l lenar  esta ta r­
de g ran  parte  de los jai diñes para a d m ira r  los be­
llos juegos de agua de sus  magníficas fuen tes  , su ­
periores  en  este  p ar t icu la r  á las mas notables de Europa. '

P in ta r  á YV. fa alegría q u e  an im aba todos loé 
s em b lan te s ;  fa orig inalidad de los abigarrados y 
vistosos trajes de a ldeanas ;  la solemnidad con que 
algunos vetustos  segovianos ( tan  honrados como 
v e tu d o s )  l levan a u n  su  tradic ional montera ; Y 
sobre todo describ ir  el encan to  verdaderam ente  in^  
definible de las prodigiosas fuen tes  , donde rauda** 
les de sin igual t rasparencia  y de increíb le  magni^ 
tud se lanzan al cielo para b a ja r  convertidos en 
peregrina lluvia d e  b r i l lan te s^  fuera  super ior  al 
exiguo a r ra n q u e  de mi fantasía , y  demasiado a sun­
to para el b rev e  tiempo q u e  hoy  mei es dado con­
sagrar á VV. Pero  ya que  no m e  ay u de  el ta lentf



descrip tivo , como fuera de áp e t c é r  para regato de 
te» suscritores de la España , daré á VV. idea de 
tina escena en la que e^tus sen tirán  m ucho no ha­
b e r  podido tom ar parte.

Desde que las fuentes cesaron de co rre r, el n u ­
meroso pueblo de todas clases y condiciones que 
llenaba los jardines se trasladó a la plaza de Pa­
lacio /  codicioso de saludar á sus Monarcas con la 
efudon del ca riñ o , y de bendecir á la inocente 
P rin ce sa , esperanza de la patria.

A las seis y media salieron á paseo SS. MM. en 
carrete la  d escu b ie rta , llevando consigo á su en­
cantadora H ija; y como prorum piese la m ultitud 
en vivas entusiasmas y repetidos , capaces de con­
m over é inflamar, á los que no han secado s u : co­
razón en el veneno de las ma jas paciones pol íticas¿ 
imeLtra .adorada Soberana , d >qdo ejemplos de ca­
riñosa bondad á su augusta H j a , hizo que la an ­
gelical Princesa correspondiese con saludos que 
CSttmfldatían tnas y mas el vivo entusiasm o del 
pueblo á tan espontáneas y sinceras aclamaciones. 
Confieso á VV. coa verdad,que este interesante es­
pectáculo me corimovió, haciéndome palpitar de 
noble orgullo al ver la lealtad y el am or que con- 
^agran  á  sus Reyes los honrados castellanos.

El día ha term inado sin que haya habido que 
deplorar el m enor disgusto , á pesar de la ex traor­
dinaria concurrencia de forasteros y del alegre 
bullicio que ha reinado en toda la población. Al­
gunas víctimas lia habido á pesar de cuanto indi­
camos; pero esta vez los ve rdu gos, perm ítasenos 
3a expresión , han sido ciertos pájaros mas ó m e­
nos cantores que pertenecen á la categoría de fon­
distas, Picaro ha habido de estos que sin trinos ni 
go rjeos, ' sino en lenguaje de pájaro vulgar y sin 
concienciarse ha descolgado pidiendo la friolera de 
tres  duros diarios por un m iserable tabuco mal 
b lanqueado , con dos fementidas camas. Esto sin 
m as adealas ni adherencias. ¡ Luego dirán  que no 
hay fondistas que saben can tar en la mano!

Ayer hÁ fallecido en ésta corte , á consecuen­
cia de un ataque de apnplegía, el virtuoso sacerdote 
y  em inente; literato D. Pedio Sainz de Baranda, 
académico de núm ero de la Real Academia de la 
H istoria , su bibliotecario y  de la Universidad cen­
t r a l ,  comendador de lá distinguida orden de Car­
los I I I , &c. &c. Su m uerte será . profundam ente 
sentida por cuantos conocían al sabio m odestó, al 
benéfico anciano que consagraba su existencia á 
las letras y al alivio de los desgraciados.

Anteayer se han celebrado en la iglesia de 
San Martin con la mayor pompa y ostentación las 
exequias por el alma de la Exciha. Sra. Doña Ma­
ría de la Concepción de H errera /Condesa de Cása- 
Bayona. Una num erosa y b rillan te  concurrencia 
acudió á este solemne y piadoso acto , últim o tr i­
bu to  que sus num erosos amigos han querido pa­
gar á la virtuosa señora , que ellos, como su des­
consolada fam ilia, llo rarán  mucho tiempo.

E ntre  los Sres. Senadores^ y Diputados que 
asistían á esta triste  ceremonia recordam os al se­
ñor D. Manuel de Seijas Lpzano, al Duque de 
A b ran les, al Conde de A lcoy , á los Marqueses de 
Yilladarias y  de San Felices * al Conde de Cum­
b res Altas &c. & c .; pero lo que mas llamaba la

de pobres de ambos sexos que se veian agrupados alrededor de los 
convidados, pintándose en sus rostros el dolor 
que les causaba la pérdida de su b ienhechora, cu ­
ya caridad jam ás se c a n sá d e  socorrer al m eneste­ro so , al dpsyalido.
r i ! ; ,  ^  . ¡

Hes^e los prim eros dias del próxim o mes de 
Séfíem bte em pezará á vér la luz públiba un  nuevo 
periódico Ji tu lado La Iberia militar.
^•Sü^Óbjété^xj& A¿ségurí^se d íte  en el prospectó, 

in s tru ir  y  deleitar á toda clase de personas, reeor- 
n teiehdo ^ F c o lab ó rááb re s  á todos cuantos qu ie­
ran . favorecer sus columnas con escrito s , dibujos ó 
trabajos d é  cuáfqúiéi’ género, siem pre que estos no 
tengan rqlacioqr alguna con la política m ilitante, 
n i traspasen los lídiUéá del decoro publico y per* Sonal.
^ é ^ E l  día de San Luis ha fallecido en esta corte 
é l••General Balboa; individuo del Gabinete Clónard, 
habiéndole precedido pocos dias antes al sepulcro 
él Sri Á rm esfo , Ministro de Hacienda dél mismo 
G abinete , y cuya m uerte  se anunció equivocada- hiénte poco ha.

Hace pocos dias sé cayó del balcón de un cu ar­
to tercero  de la plazuela del Cármen un  niño de 
corta edad , que quedó m uerto en el acto.

Parece que su ama lo tenia en brazos, y que al 
abalanzarse la cria tu ra  rio supo re tira r lo , que­
dándose con un  pedazo do vestido en tre  las m anos
y , • El  Tégi mi en to caballería de MonXesa y  el de 
Lusitania han sido destinados, y deben m archar 
tnúy  próxim am ente, el prim ero al distrito  de Ara­
gón, y  él segundo ai de las provincias Vascongadas.

Se han repartido  los prospectos de La Prospe- 
H dad , periódico lite ra rio , taurómaco y cabalístico, 
nuevo en Madrid , que cuenta dos años de existen­
cia en una de las capitales de provincia. Ofrece 
prem ios y regalos á sus su sc rito res , en lo cual 
Consisten sus principales ventajas. En la Puerta 
del> Sol está la redacción con un lujoso casino y 
gabinete de lectura gratu ito  para los suscritores.
- _ j Y s í  en el colegio de Escuelas Pías de San An­
tonio-A bad como en el de San F em ando  sé ha 
celebrado ayer con gran solemnidad la fiesta de 
San Jo>é de Galasanz. Los PP. Escolapios se han 
esmerado en acreditar , por el lujo del alum brado, por la música y todo el aparato , el amor y la ve­
neración que profesan á su esclarecido fundador.

.Continúa llamando la atención el cometa de 
cola. Este cada noche se oculta mas tem prano, y 
eji b reve desaparecerá de n uestra  vista.

está concluyendo de terrap lenar una parte 
del sitio llamado an tes Tela , fuera de la puerta de 
Segovia, para hacer allí un plantío de árboles en él próximo otoño.

estará abierto y adornado como el dia de 
Animas el cem enterio de la Patriarcal por cele­
b rarse  el aniversario de su bendición.

 MISCELANEA.

A n é c d o t a s  d e  P a g a n in i . ~ E 1  editor Schonenber- 
ger acaba de publicar las obras postumas de Nicolo 
Paganini. Se sabe con cuánto cuidado guardaba sus 
maravillosas composiciones y el secreto de su cien­
cia aquel genio extraño y desconfiado. Viajaba con 
los papeles de la orquesta , y los trozos que debian 
ejecutarse los repartía á los músicos en  el acto del 
en say o , sin consentir jam as que los conservasen 
ha>ta la n o ch e : en cuanto á la parte de violin, 
nadie puede lisonjearse de haberla v is to , porque 
é l tocaba de memoria.

Un inglés curioso, que íe seguía de ciudad en 
ciudad y de fonda en fonda, que se alojaba siem­
pre en la habitación inmpdiata á la del célebre via­
jero  procurando sorprender su secreto , debió r e ­
nunciar á su pían. D urante todo el tiempo que si­
guió al gran artista , que le espió , que le acecha­
ba noche y dia , no íe vió ni una sola vez sacar 
su violin de la caja.

S om brío , tac itu rno , pasando mañanas en teras 
sobre un d iv a n e n  completa inmobilidad y abso­
luto ^silencio , arrellanándose cuando viajaba en 
un rincón de su carrua je  herm éticam ente ce rra ­
do, tiritando au n  en el rigor del v e ran o , huyendo 
del resplandor de las arañas como un ave noctur­
n a , almorzando una jicara de chocolate, cenando 
una taza de m anzanilla, durm iendo cuando no to ­
s ía , tosiendo desde que cesaba de d o rm ir; tal era 
Paganini en los últimos años de . su vida , cuando 
horrib les padecimientos quebrantaron en teram en­
te su salud alterada mucho tiempo hacia. Rara vez 
hablaba de m úsica, ni aun con sus mas íntimos 
amigos. Las obras que ha dejado com pletas, y que 
acaban de ser reunidas por ios cuidados del editor 
S chonenberger, son nueve , y se componen de dos 
conciertos en m i bemol y en si m enor; de un  alle­
gro de sonata con orquesta , titulado Movimento per- 
petuo ; de variaciones, el Sreghe (las  hech iceras); 
sobre el God save te Queen; 'sob ré  el aria Di tanti 
palpiti; sobre el tema Non piu mesla accanto la fo­
co; del famoso Carnaval de Venecja, y por último 
de 60 variaciones en tres series, con acompañamien­
to de piano ó de gu ita rra  , sobre el aria de Éaru~  cqba,

A esta preciosa colección va unida una noticia 
de Mr, Fetis , in teresante y completa, la cual reco­
mendamos á nuestros lectores, aunque no nos fal­
tan detalles sobre la vida y sobre las obras del 
gran a r t is ta , sobre sus háb ito s , sus costum bres, 
conciertos, v iajes y sus m archas t ri unía les por la 
Europa adm irada. El misino nos ha dejado un bos­
quejo au to-b iográfico , escrito en italiano con sen­cillez y modestia.

Pero acerca de Paganini han circulado los cu en ­
tos mas extraños y fantásticos, Después de desde-, 
fiarlos por mucho tiempo con la esperanza de que 
el buen  sentido público le baria ju s tic ia , e | gran 
artista ha debido tom ar con frecuencia la píum a 
para desmentirlos. Ya se le acusaba de haber dado 
m uerte á su am ada, ó se le achacaba la m uerte  de 
su  r;ival en un acceso de celos. Se anadia que á 
consecuencia de este supuesto asesinato le encer­
raron en u n  calabozo profundo y  húm edo, deján­
dole su v io lin , su fiel G u a rn e r iu s , por todo con­
suelo y com pañía; que habiéndose roto las tres  
cuerdas prim eras del in strum en to , una después de 
o tra , y no queriendo reém plazarlas el carcelero, 
Paganini tuvo que contentarse con la única que 
no se rom pió , de donde procedía su  milagroso ta­
lento sobre la cuarta cuerda.

Las aseveraciones de los mas dignos m agistra­
dos, de los agentes diplomáticos y consulares de 
todas las ciudades donde habia residido ó dado con­
c ie rto s, una no interrum pida serie de trabajos y 
de triunfos, una vida en tera pasada desde la edaa 
de 15 añ os, á*vista del público, dem ostraban hasta 
la evidencia la imposibilidad m aterial de los hechos 
que habían d do lugar á tan odiosas y absurdas 
calum nias. Pero la superstición de los ignorantes, 
la malevolencia de los envidiosos continuaron dan­do pábulo á tan ridiculas especies.

Es curioso oir de la boca misma de Paganini 
Cómo habia empezado á no em plear más que esta 
cuarta cu erda , que le valió en lo sucesivo tantos 
triunfos. Acababa de crearse el Principado de Luca 
y de Piombino en favor de la Princesa Elisa , h e r­
mana de Napoleón y m uger del Principe BaCciochí. 
Paganin i, de edad entonces de 21 a ñ o s , fue hom­
brado jefe de la orquesta de la ópera y  d irector de 
la música de la c o r te : tenia una considerable asig­
nación, y  lo que puede parecer hoy singular, el 
grado y el uniform e de Capitán de la gendarm ería 
Real. lié aquí el relato de Paganini.

«En LuCa dirigía yo la orquesta cuando la fa­
milia Real asistía á la ópera. También era llamado 
con frecuencia á la tertu lia de la co rte , y  de qu in­
ce en quince dÍ3S daba conciertos. La Princesa 
Elisa se retiraba siem pre antes de La conclurion 
porque los sonidos armónicos de mi violin la al­
teraban los nervios. Una in teresante persona que 
yo amaba hacia mucho tiempo en silencio, se mos­
traba al contrario m uy asidua á estas reuniones. 
Creí v islum brar que una secreta inclinación la 
atraía á mí. Insensiblem ente creció nuestra mútua 
pasión; pero graves motivos nos imponían la p ru ­dencia y el misterio.

«Un dia prom etí á esta dama para el próximo 
concierto una galantería musical que baria alusión 
á nuestra íntima correspondencia, é hice anunciar 
á la corte una novedad bajo el título de Escena 
amorosa. La curiosidad quedó vivam ente excitada; 
pero lo que puso el colmo á la admiración del pú­
blico fue verm e en tra r en la sala con un violin que 
solo tenia dos cuerdas. No habia dejado mas que la 
segunda y la prima : esta debía expresar los sen­
timientos de una joven , y aquella hacer oir el len­
guaje apasionado del am ante. De este modo esta­
blecí una especie de diálogo en que los mas tie r­
nos acentos sucedían á celosos arreba tos: eran  a r­
monías, ya insinuantes, ya lastimeras, exclamacio­
nes de cólera ó de alegría , acentos de dolor ó de 
felicidad. Seguía luego la reconciliación, y  los dos 
am an tes, poseídos hasta el extrem o, ejecutaban un  
paso de dos , que term inaba una brillante coda. Esta 
novedad hizo m uy buen efecto. No quiero hablar 
de las expresivas miradas que la señora de mis 
pensamientos me dirigía. La Princesa E lisa , des­
pués de colmarme de elogios, me dijo graciosa­
m ente :— Acabáis de ejecutar un im posible: ¿b as­
taría á vuestro  talento una cuerda sola?— Prometí 
al momento hacer el ensayo.

«Semejante idea habia sonreído á mi imagina­
ción : algunas semanas después compuse para la

cuarta cuerda mf sjmata mflttár titulada tfapoteent
la que ejecuté el 2o de Agosto an te una corte nu­
merosa y brillante. El éxito fué superior á mi es­
peranza: mi predilección por la cuerda sol data 
desde entonces. No se cansaban de oir lo que yo 
e.'éi ibia para esta cuerda , y progresivam ente ad­
quiría yo mas habilidad en ella : así por grados he 
conseguido la facilidad que conocéis y que no de­be adm iraros ya.»

No obstante la incontestable autenticidad de un 
hecho h istó rico , de que toda la corte de Luca fué 
testigo , continuaron circulando rum ores siniestros 
sobre la moralidad de Paganini; y su reputación 
diabólica pareció tan bien establecida, que un c r í­
tico alem an no temió decir en la Gaceta de Leipsick 
que habia visto á Satanás en persona, cómodamente 
sentado en una silla de la orquesta , sonreír al 
gran violinista y alentarle con un movimiento amis­
toso de cabeza , á lo que el periodista alem an aña­
día candorosam ente: «¿Luego les unen secretos 
lazos? Ahora comprendo su sonrisa. En realidad, 
muchos habían adivinado largo tiempo antes que 
Paganini y Satanás estaban en las mas íntim as re ­
laciones , si es que no eran  ambos la misma pe r­sona.»

Lo que mas desespera á la razón hum ana es que 
aquellos rum ores tan profundam ente ridiculos to­
maron tal consistencia después de la m uerte  del 
gran a r t is ta , que se rehusó en te rra rle  en sagrado. 
Al cabo de un  proceso que duró cinco años, no se 
levantó el entredicho hasta el mes de Mayo de 
1845, perm itiendo al hijo de Paganini trasladar los 
restos m ortales de su padre á una qu in ta  que po­
seía en los alrededores de Parm a.

El único defecto de que se podia acusar á Pa­
ganini era su extremada parsim onia, el poco cui­
dado que tenia de su figm a y su rareza en el ves­
t i r :  sea avaricia ó capricho, se privaba frecuente­
m ente hasta de lo necesario. Ha dejado á su hio0 
único Aqtilles una fortuna dedos millones de fran­
cos y el título de B aró n , que le fué conferido en 
Alemania. Yo no quisiera decir nada desfavorable 
del jóven Barón Paganini; pero tales eran las ideas 
de orden y economía en que su padre le habia edu­
cado, qué me acuerdo haberle visto una noche en 
casa de L ablache, donde nos dió una singular p rue­
ba de lo que puede el ejemplo en los niños. Ardian 
cuatro  bugías en el salón de L ablache: el joven 
Paganini, escandalizado de este lujo de lu z , se le­
vanta poco á poco de su asien to , y m ientras h a ­
blábamos se adelanta de puntillas y apaga una. 
Lablache me indicó aquella operación y me hizo 
seña de no darm e por entendido. El n iño , creyen­
do que no habia sido ob ervado , continúa su ope­
ración soplando la segunda b u g ía , y después la 
te rc e ra : cuándo iba á apagarla  cu a rta : — N o ,am i­
go mió, le dijo Lablache con tono paternal ; si 
apagas esta , ya no veremos nada.—¿ Pero se nece­
sita ver para hablar ? respondió nuestro  joven al­gún tanto enfadado.

Este n iño , lo rep ito , ha heredado dos millones; 
pero no se puede decir que los disipa.

P. A. FioRENTmo.
—  - P r o g r a m a . — Hé aquí el de las fiestas qué á es­
tas horas se habrán celebrado en Bruselas con mo­tivo del casamiento del Duque de B rabante :

El lunes 22 de Agosto, dia del matrimonio, 
habrá iluminación general á las ocho de la nodie, 
y él HoteLde Yille y los edificios públicos estarán 
espléndidam ente iluminados.

El m artes 23 una gran cabalgata co rrerá los di­versos cuartelesde la ciudad desdé las dos á las seis. 
Esta cabalgata se dividirá en dos p a rte s : la pri­
m era represen tará  la municipalidad de Bruselas 
á fines del siglo XVI; la segunda será consagrada 
á las industrias é instituciones m odernas.La cabalgata partirá  de la calle Alta y recorrerá  
?a de la E sca le ia , el antiguo mercado del Trigo, 
la calle de San Ju an , la de Duquesnoy, de la Mag­
dalena, el mercado de Y ervas, la calle de la Golina, 
la plaza Mayor, la plaza de la Moneda, la calle 
N ueva, el bouíevard Botánico, la calle Real, la de 
la Ley, la Ducal, la plaza de Palacio, la plaza 
Real , la calle de la R egencia, la calle del Ciervo, el boulevaid de W ate rlo o , y otras.

Él miércoles 24 á las diez de la mañana se dará 
en la plaza del Hotel de Ville un  gran concierto 
ejecutado por 200 m úsicos, bajo la dirección de 
Mr. B ender, director de la música particu lar del Rey.

El mismo dia á las once de la noche habrá fue­
gos artificiales en el cuartel Leopoldo, bajo la d i­rección de Mr. Buggieri.

El dia 21 de Agosto á las ocho de la noche las 
campanas de todas las iglesias anunciarán  la solem­nidad del dia siguiente.

Los dias 2 2 , 23 y 24 ondeará en los edificios públicos la bandera nacional.
En dichos dias la campana de queda se tocará á 

las horas de costum bre; pero los dependientes de 
policía no la harán observar en los lugares públi­
cos donde reine el orden antes de las tres de la ma­ñana.

Una ordenanza de poucía especial indicará las 
medidas de orden y seguridad que se crean indis­
pensables para que la población pueda tom ar parte en las fiestas.

Orden de la cabalgata. — La m unicipalidad de Bruselas en el siglo XVI.
1.° Una banda de música.
2.° El jefe de los arqueros, las nuevas asociacio­

nes de Bruselas, asociación de San Nicolás, los a r ­
m ero s , los albañiles y escultores , los pizarreros, 
los ca rp in te ro s; asociación de San P e d ro , los guan­
teros, los co rd o neros  asociación de Santiago, los 
lavandero s, los jo rnale ros, los fondistas y "taber­
neros; asociación de San CrLstóbal, los pasamaneros 
y pañeros; asociación de San Juan , los cerrajeros, 
los fundidores, los p in to res, los embaldosadores; 
asociación de San G ery , los sas tre s, los zapateros, 
los m anguiteros y com erciantes de paños asociación 
de San Lorenzo, los som brereros y tapiceros; aso­
ciación de San G il, los tocineros y bateleros ; aso­
ciación de nuestra Señora, los carniceros, los pes­
cadores , los jardineros y los plateros. Seguían 
trom petas á caballo. El Magistrado escoltado por los 
municipales. El Alderman escoltado por 42 alabar­deros. El carruaje  del Alderman.

Todos los gremios irán representados por sus 
decanos, precedidos de banderas. La mayor parte 
llevarán trabajos de su profesión. Los albañiles, 
escultores, carpinteros y jardineros llevarán ca r­ros.

Bruselas y la Bélgica a c tu a l, una banda de m ú­

sica, el carro áe foí maestros de coches, et de ftr*
bricantes de ene-jes, el de comercio; otra banda, 
el carro  de la música , el de la im prenta é indus­
trias accesorias ; otra banda , destacamento^ de 
guaidias cívicas y tropas de infantería , el carro  
de la Constitución y la M onarquía; otra banda de 
música á caballo , escolta de guardias cívicas y tropa de caballería.
_ C a t á s t r o f e .— En la tarde del 2 del co rrien te , 
poco después de haberse puesto el s o l , un  tren  
compuesto de diez carros descubiertos, cargado do 
mas de 200 hom bres, muchos de ellos trabajado­
res de la compañía del fe rro -carril de Belvedere y 
Delaware , y como cien de los ocupados en la re­
paración del canal de Pensylvania, que se re tira­
ban de sus trabajos, apenas habían llegado á 9 mu­
llas de Lam bertville cuando una vaca , que se co­
locó en medio de la línea, fué causa de que se des­
carrilase y volcase el prim er carro.

La misma suerte tuvieron los cinco que le se­
guían antes de que fuese posible de tener la loco­
motora , que los em pujaba en vez de a rras tra rlo s. 
Presentóse entonces á la vista el espectáculo mas 
triste que puede imaginarse. Cuando se pudo pres­
tar auxilio á aquellos infelices se vió que diez de 
ellos eran ya cadáveres, otros en las agonías de la 
m uerte despedazaban el alma con sus gritos; final­
m ente, se veian allí varias pegonas con las pier­
nas y los brazos fra c tu rad o s , y otros mas ó aie* 
nos maltratados.

VARIEDADES.

LA RELIGION Y LAS DIVINIDADES DE LA CHINA.
Seria bastan te difícil el dar una idea exacta do 

la religión , ó por m ejor decir, de las religiones de 
la China. Un chino se veria m uy perplejo para sa­
tisfacernos completamente sobre este p u n to , y con 
m ucha mas razón, un b á rb a ro , como ellos nos lia* 
man. Los m isioneros, que admitidos en el último 
siglo en la corte de Pekin , han escrito acerca del 
Celeste Im perio memorias consultadas todavía en el 
dia por nuestros sinólogo*;, se han dedicado m uy 
poco á darnos á conocer los dogmas de las religio­
nes ch inas: solo han hablado de ellas para ten er 
ocasión de ridiculizar las ceremonias ex trañas, las 
creencias extravagantes y la mito'ogía grosera de 
esos pueblos que querían convertir á la fé. Tene­
mos pues mucho que ap render aun en esta parte  
tan interesante de las costum bres de un país-, lu  
cual es una indagación de las mas difíciles. Antes 
de abrazar bien todo el conjunto , y antes de pe­
ne tra r en el fundam ento del dogma es preciso es­
tudiar esas formas exteriores de que la vista se 
apodera fácilm ente, y ésos mil porm enores cuya 
explicación, incierta en el d ia , se revelará quizá 
mas tarde á los trabajos asiduos y á la inteligencia de los sinólogos europeos.

La China está cubierta de monum entos consa­
grados á la religión : no solo cada ciudad y cada al­
dea , sino podría decirse cada # casa encierra un  
tem plo , un  altar en donde todo ch ino , rico ó po­
b r e ,  observa según sus medios las ceremonias 
prescritas por el libro de los ritos. E ntre los dife­
rentes cultos hay uno que domina generalm ente 
en toda la China, sin que no ob-tante excluya n in ­
gún o tro ; ese culto es el de los antepasados. E t  
adorador del dios Fó y el sectario de Confucio re ­
verencian con igual piedad la memoria de sus 
ab uelos, y la tr ib u tan  el mismo c u lto , acompaña­
do de las mismas ceremonias. Por lo común en la 
sala de entrada que forma el vestíbulo de la casa 
es donde se encuen tra el altar de familia. Sen ten­
cias escritas en la pared ó en papeles que se des­
arro llan  á m anera de p in tu ras ch inas, recuerdan  
al hijo piadoso las v irtudes de sus antepasados, y 
las sagradas obligaciones que le imponen los pre­
ceptos de los antiguos salmos. Constantem ente h u ­
mea el incienso delante del a lta r ,  y un  vaso dé 
cobre se halla pronto á recib ir las pavesas de p a ­
pel dorado ó plateado que se quema en honor de 
los padres. Cada dia debe el chino postrarse y cum ­
plir las ceremonias del r i to , y en ciertos an iver­
sarios, cuantas veces ocurre  un acontecimiento fe­
liz ó desgraciado en la familia , consagra á esa ado­
ración mas tiempo y una solemnidad mas grande. 
A s i, cu bre  el alta r de toda especie de m anjares, 
como si convidase al abuelo á una comida de boda 
ó de funerales de uno de sus descendien tes: reza 
oraciones m uy largas, convoca m úsicos, en una 
palabra, celebra una fiesta á que asiste el difunto 
en el espíritu  de su fam ida, reunida enderredor 
del altar. Preciso es confesar que este culto tiene 
algo de na tu ra l y de patético. Eti China es tan ge­
neral , y ese sentim iento que lleva hasta la adora­
ción el respeto de los antepasados y á los que ya 
no existen, se encuentra impreco en las costum bres 
que no aspiran mas que á la imitación de las an ­
tig u a s , y en el G obierno, que representa al Em­
perador como el p »dre y madre del pueblo.

Cuando los misioneros de Occidente quisieron 
colocar en el imperio los cim ientos de la religión 
católica, se encontraron detenidos desde los p ri­
meros pasos por el culto de los antepasados. Los 
ch in o s , que no apreciaban en mucho al dios Fó y 
á sus bonzos, perm anecieron invenciblem ente adic­
tos á la adoración del hogar doméstico. No com­
prendían que se pudiese cond nar la expresión da 
un sentim iento tan n a tu ra l , y no hacían el menor 
caso de las observaciones que les dirigían sobre la 
impiedad de un culto tan solo debido á Dios. Muy 
poderoso debió ser el obstáculo, puesto que los je ­
su ítas , que no han acostum brado á retroceder nun* 
c a , se vieron obligados á contem porizar con la te­
nacidad china, y á tolerar hasta cierto punto el cu l­
to de los antepasados, mediante cierta restricción 
m ental. Concedido este artículo de fé, los conve ti~ 
dos corrieron en tro p e l; pero las demás congre­
gaciones, envidiosas de los progresos de sus r iv a ­
les, ó si se quiere concederlas mejores intenciones, 
temerosas de com prom eter la pureza de la religión 
católica, se opusieron con fuerza á aquella conce­
sión. De ahí surgieron discusiones y disputas aca­
loradas: se escribió á Roma , y se acudió al Empe­
rador de la China , el cual , para concluir mas 
pronto , expulsó á ambas partes de sus Estados. Por 
lo que precede se vé la im portancia del culto de 
los antepasados en el Celeste Im perio, y se com­
prende por qué nos hemos ocupado de é l en pri­
m er lugar.

Del altar de familia y de la sala de los diose*



penates v trasladémonos á los vastos templos que se
elevan en las ciudades, y que están consagrados á 
las divinidades públicas.Estos Jemplos contienen por lo regular muchos 
salones y patios interiores: están construidos de 
ladrillo y cubiertos con tejas de colores, en algu­
nos de ellos barnizadas , y se distinguen de las de­
más habitaciones por su mayor elevación y lo a t re ­
vido de su techo. La arquitec tura es casi la misma 
por todas parles,  y no hay mas diferencia que en 
el lujo de los adornos. Para dar aquí una idea de 
esos templos, referiremos con algunos pormeno­
res la descripción del templo de Houan, el mas her­
moso y el mas vasto establecimiento religioso de 
Cantón. Las habitaciones, construidas principal­
mente de ladrillo, í-on muy numerosas y ocupan, 
con los jardines que de ellas depender), una super­
ficie de seis ú ocho acres ingle-es. Aquel terreno 
se halla cercado con tapias bastante altas. Se a tra­
viesa el rio por delante de las factorías de Cantón, 
y al desembarcar se encuentra la puerta exterior: 
se sigue una calle de árboles que conduce á la se ­
gunda puerta , sobre la cual se halla inscrito el 
nombre del templo con caracteres muy gruesos. 
Allí, inmediato á la puer ta ,  se ven dos estátuas 
colosales que representan guerreros deificados, co­
locadas gna á la derecha y otra á la izquerda, para 
guardar 'noche y día la entrada do la puerta  in­
terior.Avanzando un poco mas se entra en otro patío, 
que es el palacio de los cuatro grandes reyes del 
cielo, representados por las imágenes de antiguos 
héiue-. Mas lejos se llega al cuerpo principal del 
edificio: henos ahí en presencia de los tres boud- 
rns ,  tres estatuas magníficas que representan lo 
pa ad j , lo presente V lo futuro. El salón en queso  
Inlían colocadas estas estatuas tiene coica do 100 
pies cu ulradns > y o>tá lleno de altares particulares 
v de estatuas d ) todas clases. Lín los salones inme­
diatos se eu c i i ’utiau otras estátuas de madera do­
rada; la de la diosa de la Misericordia es la mas no­
table: en medio de las creaciones mas informes, 
suelen hallarse allí modelos gracioros y de buen 
gusto. Colocadas en lila junto á la pared ln y  divi­
nidades de toda especie*, do aquellas imágenes, unas 
son dulces y clementes, y otras terribles y mons­
truosas : la religión de los chinos comprende la 
opo.-icion de lo feo y de lo hermoso, el genio del 
bien y el genio del mal;

Como para hac )r la semejanza mas exac ta , el 
diablo chino e^tá también armado do cuernos, y 
tiene la cara negra : es horrible. ¿Cuál es la histo­
ria de esa multi tud do dioses? ¿Qué recuerdos mi­
tológico-i excitan los diversos emblemas que lo dis­
tinguen? ¿Q ué papeles de^empofian en el Olimpo 
chino? Eso es to que no podemos d e c i r : solo vemos 
que todas tas pasiones hum anas, buenas ó malas, i 
tienen allí su personificación dedicada y que el cr i­
men .ostenta su temible faz al lado de la vir tud i 
que invoca.

Delante del altar pri adipal en donde tienen su  ! 
trono ios tres bou di jas,  sa hallan colocados tos-ór- 
ñame utos del cu lio: los ¡grandes vaso¡t iletiOs.de! 
flores ó do frutas ofrecidas .¡i .la divi ni Jad v eil b r a -  
seriiio para quemar perfumes, la campana cubierta  
ordinariamente de ¡uscripcburjes.antiguas , el goag. 
cuyo sonido grave y fuerte se meacla con el ruido 
déla campana.paró a n inicial la horado  la oractoii 
y de las ceremonias , el vaso día bambú que t o o -  
tiene unos pedacito» de madera con los cuales so 
echan suertes ,  los libros sagradlos que no es dado 
á nadie comprender , ni aun al. bouzo que regular* 
mente reza sus oraciones &c. &e. Sobre b s  dos 
lados del aliar se leen inscripciones en  caracteres 
dorados, y del techo penden enormes linternas 
Circulares, sobrecargarlas igualmente de inscrip­ciones cu honor de los dioses que habitan el templo.

Si salimos de los salones consagrados exclusiva­
mente al culto , llegamos á las estrechas Celdas de 
los bonzos, moradas miserables y desnudas, cuyo 
mueblaje le compone una esterilla tendida en el 
suelo. Al otro lado hay una imprenta en donde se 
fabrican en papel blanco, encarnado ó amarillo las 
oraciones que so venden á los fieles; luego una 
pieza para recibir vb ita s ,  uivrefectorio ó comedor 
común , la cocina <kc.; pero todo en un estado que 
indica la mayor miseria. La religión h u y o , y los 
sacerdotes no pueden vivir del altar. En un corral 
hay cerdos enormes que sucumben bajo el peso de 
su gordura , pero son sagrados: han sido ofrecidos 
ú Boudha , y los bonzos se ven obligados á mante­nerlos.

Detrás del templo se extiende un espacioso j a r -  
din, á cuyo extremo se halla un mausoleo, en don­
de se depositan una vez por año las cenizas de Jos 
sacerdotes, un horno para quemar los cuerpos y 
una celdilla destinada á recibir temporalmente las 
urnas que encierran las cenizas hasta la época 
anual en que se abre el mausoleo, ilay también se­
pulcros paia los particulares que pagan por ser 
enterrados en aquel lugar santo.

El templo de lloua-n está servido por cerca de 75 bonzos.
La descripción de ese edificio puede aplicarse á 

todos los demás del mi-ino género que se lian vis­
to en la China. Ilay algunos que se hallan mejor 
conservados , y cuyos adornos son mas ricos y de 
mas gusto. Nihgpó, por ejemplo, posee una pagoda 
frecuentada por los marinos, en ta que ios d ibu ­
jos , cinceladuras y esculturas fantásticas son muy 
abundantes; y la pagoda de Singapor , construida 
culeramente con materiales llevados do China , es 
un modelo de lujo y de limpieza interior; pero por 
todas p u le s  se ven los mismos dioses, el mismo 
diablo y los mismos símbolos: por manera que v is ­
to un lemp'o chino ya se sabe cómo son otros mil. 
Lo que llama la atención casi por todas partes es 
el estado de deterioro v ruinas á (pie se hallan re ­
ducidos estos edificios. La China ha tenido sin duda 
su hora de efervescencia religiosa y de piadosas li­
beralidades: construyéronse templos y fueron r i­
camente dotados: su arquitectura uniforme les se­
ñala una misma fecha. En la actualidad ya no se 
construye esa especie de edificios, y se descuida re ­
parar los monumentos antiguos que todavía existen.

De cuando en cuando los bonzos recurren  á la 
generosidad de los fieles, abren suscriciones y pro­
meten indulgencias; pero casi siempre se afanan 
en v.iiio. A algunas midas de la isla Chusau, en el 
mismo archipiélago, se encuentra otra llamada Po- 
iou , habitada enteramente por bonzos: cuéntansc 
algunos imitaros de ellos: tres grandes templos y 
una multi tud de altares nns  pequeños se hallan 
consagrados allí a! culto de Fó. En el siglo intimo, 
Polou estaba bajo la alta protección del Empera­
dor que la enriquecía con sus dones : en el dia los

bonzos so ven reducidos á vender sus dioses y. sus | 
libros sagrados á los pocos extrangeros que van á 
visitarlos.

Ahora que ya hemos descrito los edificios reli­
giosos de la China, fijemos mas particularmente 
nuestra atención en ios dioses que los habitan. Fó 
fué llevado de la India en tiempo de la dina>tía de 
tos l ían :  su culto, protegido por los Emperadores, 
?e extendió poco á poco por toda la China, y  llegó 
á ser la religión dominante. Mil fábulas se refie­
ren  acerca de su introducción en el Celeste Impe­
r i o ; y el origen de los bonzos, y esas fábulas, 
como sucede por lo común, embarazan el en len-  
dimienfo mas bien que le instruyen. Pero va que 
no nos detengamos en la mitología de Fó, digamos 
algunas palabras sobre la leyenda que se refiere 
á una de las divinidades mas reverenciadas del 
pueblo chino, á K u an -v u  ó Kouanyu.

Esa leyenda podrá darnos una idea de las de­
más; K uan-yu nació en la provincia deSsé-chuen, 
en la región occidental de la China. Su padre se 
llamaba Miauchang, y su madre Peya-xi.  Miau- 
chang fué en un principio capitán de bandoleros, 
pero llegó á hacerse reconocer Rey de su pais. 
Tuvo tres hijas,  M iau-c ing , Miau-yu y Miau- 
xeu: esta última es la que después ha sido llamada 
K uan-yu. Las tres hermanas , desde su juventud, 
observaron una vida en extremo licenciosa. La 
mayor se dejó robar, y se fué con su amante á !a 
ciudad de Chington: la segunda se ocultó en el 
templo de la montaña C u-m u , sin que sus padres 
jmdiesen descubrir  jamás el lugar de su retiro: 
la te rcera ,  de edad de 18 anos, obtuvo un dia 
permiso de su madre para ir a visitar el templo 
de Pó-cio-tsen para adorar á Fó. Aquel templo 
ora muy espacio o V encerraba 300 bonzos que, 
prendadas de la hermosura de Míau-xeu, la re tu ­
vieron por fuerza, y no la permitieron volver ya 
al hogar paterno.

Al saber aquella noticia acudió allí velozmente 
Miau-chang , hizo m a ta r á  los bonzos, é incendió 
et t.-implo, dejando perecer en las llamas á su hija. 
Poco uespues Miau-xeu se apareció en sueños á 
Míuu-chang y le habló de esta manera: «Cuando 
ai dia el templo me subí al árbol Lieou con una 
rama en la mano: de esc modo me salvé del incen­
dió y fui tía formada en diosa. Vengo en esta figu­
ra á tí ,  padre m ió , para que ordenes que me ele­
ven una estálun , y que tus súbditos me tr ibuten 
los honores divinos.» Minu-chang obedeció, é in­
trodujo el cullo de su hija, que fué adorada con 
el nombre de Kouan-yu.

Como se ve, la historia que precede es digna 
de figurar en todas las mitologías del mundo.

Ignoramos hasta qué grado creen los chinos en 
estos cuentos, absurdos en su mayor parte, ni.qué 
fé tienen por lo genera! en las diversas prácticas 
de su religión. Como por naturaleza son esclavos 
de las costumbres antiguas y del rifo , jamás dejan 
de cumplir  con regularidad las ceremonias im­
puestas : no omiten ni una genuflexión , ni un ges­
to, ni una palabra; y  por Jo que concierne á la 
religión exterior, el banzo mas rígido no tendría 
nada que reprenderlos. Pero nos inclinamos á creer  
que esta piedad' no es mas que aparente , y  que en 
el din reina en el imperio, la mas completa indi— 
fereúcbi -en ¡punió á religión.

Es preciso ver una procesión china en las es­
trechas calles de las grandes ciudades para "con­
vencerse de la poca importancia que ia atribuye 
el ¡pueblo, y do la facilidad con que pasa del re­
cogí miento dio lo interior del tempfo á los signos 
menos equívocos de impiedad y do desprecio para 
con las imágenes de sus dioses, á los cuales pasea 
y acompaña. Creeríase asistir al espectáculo de 
una feria mas bien que á una ceremonia religiosa. 
¡Qué diferencia con el cullo sério y  profundo que 
tribuían á la memoria de sus antepasados, y que 
practican de una manera tan tierna en  el al tar del 
hogar doméstico!.... Allí está su verdadera religión.

Los bonzos ó ministros de Fó están muy "dis­
tantes de ocupar en el pais el rango que debería 
pe r tenecer , y que pertenece en nuestras regiones 
a los ministros de la religión popular. No gozan de 
ninguna consideración, ni ejercen en la sociedad 
influencia alguna: la ley religiosa Ies manda guar­
dar el celibato y observar el ayuno; pero no pa­
rece que obedecen exactamente estos preceptos: 
por lo menos el pueblo no tiene grande confianza 
en la virtud de su clero, y  se complace en creer 
en subterráneos que supone teatros de orgías noc­
turnas y de escenas báquicas. ¿Debe atribuirse 
esta sospecha á la malignidad de los incrédulos ó á 
ia indignación de tos fieles? A esto no podernos 
contestar : sin embargo, la miseria de los bonzos 
es tan grande,que el ayuno y la abstinencia deben 
serles vir tudes fáciles y forzosas. Llevan ia cabeza 
entecamente afeitada, "y el origen que la historia 
señala á e^a singularidad que los distingue de todo 
el pueblo chino no es m uy honorífico. "Parece que 
en un principio el cullo de Fó estuvo confiado á 
criminales quo se trajeron de Ja  ̂ cárceles con con­
dición de que cumplirían en el templo las obliga­
ciones impuestas por la religión y las ceremonias 
del rilo. Poco sal ̂ fechos de su nueva esclavitud, 
aquellos sacerdotes improvisados se fugaron, y des­
de entonces el Emperador mandó que para reco­
nocerlos les afeitasen completamente 1a cabeza. Tal 
e s ,  según la historia, el origen de los bonzos, que 
naturalmente impira poco respeto.

Las ceremonias en-el templo son m uy n um ero ­
s a s : los bonzos hacen procesiones enrededor del 
a i la r ,  cantan salmos, y el canto religioso se dis­
tingue por entonaciones graves y monótonas, e n -  
teiámente contrarias á la estrepitosa .música china. 
En ciertas hutas del d ia ,  como al salir y ponerse 
el sol , los bonzos tienen en cierto modo su rezo 
acompañándolo con un tamborcillo que golpean 
con un palillo di1 marfil, y que les marca el compás.

Los chinos no tienen , como nosotros, la cos­
tumbre de reunirse en los templos para orar  en 
común : tos bonzos están encargados de adorar á 
l'ó en nombre de todos los demás. Debe ocurrir  
una circunstancia importante para que un  parti­
cular invoque directamente á la divinidad. Cuando 
espera un bien ó teme un  mal, ó en vísperas de 
un viaje, el chino se acerca al altar, quema pape­
les dorados é incienso paia que el cielo le sea pro­
picio, y para mayor seguridad consulta la suerte.

Dos son los medios de consultarla:  témanse dos 
pedazos de madera con uno de los lados cóncavo y 
el otro convexo: se arrojan al aire ,  y si caen am­
bos en un mismo sentido las probabilidades son 
buenas:  si la primera tirada es mala, queda el re ­
curso de repetirla hasta que los pedazos de made­
ra vuelvan á caer de una manera favorable: el se­

gundo medio consiste en tomar un vaso de bambú 
que contiene varios palitos, cada uno con su nu­
m ero, se menea el vaso hasta que salga uno e 
aquellos palitos: se mira el número y se busca el 
que le coi responde en un  cajoncito dividido en 
tantos compartimientos como números pueden sa­
lir : cada separación contiene un impreso que in­
dica si la fortuna s e rá  ó no favorable. Debe darse por 
supuesto que casi todos aquellos impresos prome­
ten un éxito maravilloso: los bonzos son los que 
los entregan, y no dejan escapar semejante buena 
ocasión (Fe sacar alguna limosna al que acude a 
consultarlos, que por lo regular se retira muv' sa­
tisfecho de los felices presagios que acaba de obte­
ner. En todos ios países hay quien diga la buena 
ven tu ra .Acabamos de examinar la religión de bu en las 
prácticas mas vulgares do su culto exterior ,  pues 
merecía do nuestra parte la mayor a tenc ión , por­
que en suma es la religión mas esparcida , por lo 
menos entre el pueblo. Pero al lado de Fó existen 
otras divinidades que la superstición china invoca 
alternativamente. Seria supérfluo detenernos en 
cada uno de esos dioses que pueblan el Olimpo del 
Celeste Imperio: así pues diremos únicamente que 
el reconocimiento y el temor han creado, como en 
las religiones antiguas , divinidades bienhechoras ó 
t e r r ib le s : el t r u e n o , el mar y los elementos des­
tructores son invocados en el momento del peligro 
con oraciones y sacrificios en que Fó no tiene par­
te alguna.La idea de un ser superior que conse rva , pro­
tege y gobierna el m u n d o , la idea de una Provi­
dencia existe igualmente en la religión china , que 
la señala por morada las altas y vagas regiones del 
cielo. El Emperador se condecora con el título de 
Hijo del Cielo, y en las grandes calamidades del 
imperio, en el momento de una escasez, de una 
epidemia, dirige al cielo, su pad re ,  oraciones y 
súplicas en favor de su pueblo. E^as son otras tan­
tas religiones distintas en el fondo; pero se con­
funden de tal modo en la práctica , y viven en 
cierto modo tan íntimamente unidas unas con otras, 
que es imposible separarlas con exactitud en la 
apreciación que quisiese hacerse de las religiones 
de la China. Lo que parece indudable es que el 
culto de Fó, cuyo origen es evidentemente extran- 
g e ro , ha añadido sus" ceremonias y sus prácticas, 
á las que honraban el culto de los antepasados, y  
al viejo politeísmo del imperio chino.

Las clases superiores no podían contentarse con 
esas supersticiones groseras: en las religiones de 
que hablamos, nada se dirigía á la conciencia , al 
sentimiento del bien. La China tuvo entonces filó­
sofos y  sabios que se dedicaron al estudio del alma, 
y fundaron una moral. Lo? nombres de Confucio, 
Mencio y sus numerosos discípulos atrajeron y 
afiliaron’á un  nuevo culto á iodos los letrados del 
Celeste Imperio, que prefirieron á dogmas incom­
prensib les . las máximas de una moral pura. Con­
fucio fué admirado al principio , concluyó por ser 
adorado, y  llegó á convertirse en Dio-*. Én un pais 
en donde la religión no se halla establecida desde 
el principio en una base sólida é inm utab le ,  no 
hay mas que un paso desde la admiración á la 
adoración. Asi sucedió en Ch ina : Confucio tuvo 
bien pronto templos cuya magnificencia igualó á la 
de los antiguos dioses y  sacerdotes , que penetra­
dos de sus escritos y  dedicados á la contemplación 
y explicación de sus doctr inas, se elevaron en el 
aprecio público sobre los bonzos ignorantes y ya 
despreciados.

Sus libros esparcidos por toda la China son leí­
dos por el vulgo, y meditados por los sabios; sus 
máximas están gravadas en toaas las p a re d e s , y  
lian penetrado hasta en las pagodas de Boudha. El 
aspirante á los.grados literarios va á invocar á 
Confucio la víspera de su  examen, y en un salón 
comprendido en el recinto del templo tienen lugar 
las diversas pruebas,  presididas por los primeros 
magistrados de la provincia. Puede pues decirse que 
la religión de Confucio es también una religión del 
Estado; v por su moral influye mas que ninguna 
otra en el gobierno y en las ideas del Celeste Im ­
perio.

La fé católica ¿t iene en el dia alguna probabil i­
dad para derribar  los envejecidos altares de la Chi­
na , y de susti tuir ai dios de la filosofía? A pesar 
de las tentativas y esfuerzos que hasta ahora se 
han h ec h o , y á pesar de las nobles abnegaciones y 
de ios mártires que la iglesia cuenta en el núme­
ro de los mas gloriosos, es preciso confesar que 
todavía no ha convertido mas que una fracción im­
perceptible de la innumerable población de la Chi­
na. La expulsión de los jesuítas y de las demás 
congregaciones, las persecuciones que la siguieron, 
el espíritu de exclusión que hiere á todo lo que 
procede del ex tran g e ro , todas esas causas de tu ­
vieron algún tanto los generosos conatos de que 
debía esperarse u n  b uen  resultado. Hace seis años 
se abrió una nueva era para nuestros m h io -  
neros: un  decreto del Emperador, provocado y 
casi arrancando por la persistencia dei Embajador 
francés en China , Mr. de Legrené , tolera la reli­
gión católica. Pueden constiuirse iglesias en los 
cinco puertos abiertos al comercio; ya no habrá 
persecuciones sangrientas, y  la China deberá a 
una Potencia extrang°ra el primer paso en la 
civilización. Las misiones europeas ya han sen­
tido los buenos efectos del decreto: á algunas mi­
llas de Shanghai so ven muchas aldeas ca^i entera­
mente pobladas de familias cristianas, que bajo la 
dirección de un Obispo italiano, el señor de Besi, 
cumplen con toda seguridad las ceremonias de la 
religión católica. En la misma iglesia se reunían 
mas de 300 cristianos, á pesar de que la ley china 
prohíbe las reuniones que pasen de 20 personas, 
lo cual es una prueba de que la Autoridad cierra 
los ojos, y mientras tan to ,  los sacerdotes católicos 
trabajan con ardor y perseverancia en la propa­gación de la fé.

GACETILLA DE TEATROS.

Los simpáticos artistas D. Francisco Salas v Don 
Vicente Caltañazor, que como saben nuestros lec­
tores han pasado la temporada de verano en S an ­
tander para descansar de las fatigas escénicas, no 
obstante las repetidas invitaciones de la empresa 
de aquel t e a t r o , se negaron desde su principio á presentarse al publico, firmes en su propósito de 
disu utar algunas semanas de descanso, que tanto

necesitaban. Sin embargo, un generoso sentimien­to de filantropía que honra á los dos artistas, les 
ha hecho faltar á aquel propósito, y en las noches 
del 18 y las siguientes han puesto en escena Et 
Valle de A n d o rra , á beneficio la primera funcioa 
de la casa de Caridad, y  las otras dos á beneficio de 
artistas desgraciados residentes allí. El éxito ha 
correspondido á lo que era de esperar.

El Valle de Andorra , ya conocido de aquel p ú ­
blico , ha gustado ahora sobremanera , realzada su  
representación por el talento de Salas y por la gra«* 
cia de Caitañazor. Uno y otro han sido aplaudidos 
como merece su distinguido mérito y  el generoso 
objeto de su- presentación en aquella escena.

El 24 y 2o ha concluido Salas de conquistarse 
las simpatías de aquel público cantando Tramoya y  
El Grumete. Al dia siguiente el aplaudido artista se 
ha puesto en camino para esta corte f adonde lle^ 
gará hoy.
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BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 27 de Agosta de 1853 á las tres 
de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.
Títulos del 3 por 4 00 consolidado, 44 4 /4 .
Idem diferido, 23 4 1/46.
Inscripciones de partícipes legos del 4 y |  por 

4 00, 4 9 4 /2 .
Amortizable de prim era en nuevos títu los, 4 0 4/4. '* 
Idem de segunda, 5 3/4 6,
Acciones del Banco español de San Fernando, 4 05. 
Material del Tesoro p referen te, 52 d.
Idem no preferente, 44.
Idem sin interés , 32 d.
Acciones de las Cabrillas y C oruña, 40$,
Fomento de 2000 rs. , 83 4 /4 .
Ferro-carril de Aranjuez á Almansa do 2000 

les, 84 4 /2 .
CAMBIOS.

Lóndres á 90 d ia s , 54-4 0.
París , 5-27 p. ‘
Alicante,. 4 /4  d.
Barcelona, par pap. d.
Bilbao , par pap. d.
Cádiz, par pap. d.
C oruña, 4 /2  pap. d.
G ranada, 4 /2  din. d. -

N Málaga, 1 /2  pap. b.
Santander, par pap. d.
Santiago, 4 /2  d. ,
Sevilla, par pap. d<
Valencia, par pap. d.
Zaragoza, 4 /2  din. d.
Descuento de letras al § por 4 00 al año.

ANUNCIOS.

En el despacho de libros de 
la Imprenta nacional se halla dé 
venta el tomo de la Colección le­
gislad va de España, que com­
prende el tercer cuatrimestre 
de 185a, y corresponde al volu­
men 57 de la antigua Coleccióú 
de decretos. Su precio y el dé 
cada tomo suelto de los anterio­
res, desde el año de 1 8 4 6 , é* 
el de 19 rs. en rústica. 1 4  ...

RETAMOSO Y COMPAÑIA.

Habiendo trascurrido el plazo qué se designó & loá 
accionistas de.dicha sociedad para el pago del primer 
dividendo de 4 rs. por acción, según el anuncio .inserto 
en  el n úm . 4 98 de la G aceta de M adrid, correspon* 
diente al 4 2 de Julio último, se previene segunda vez 
á los interesados que lo verifiquen dentro del término 
de echo dias, pues de no hacerlo así se amortizarán-las 
acciones, conforme dispone el art. 4 0 de la escritura 
social.

El pago puede hacerse en M adrid, calle de las Re^ 
jas, núm. 4, cuarto segundo, oficinas de la dirección, 
casa de los Sres. Hulh y compañía, de Lóndres; en la de 
los Sres. Gil y compañía, de Paris; y  en Puerto-Rico 
al representante de la sociedad D. Santiago Lirio.

Madrid 25 de Agosto de 4 S 5 3 .^ E l secretario, Aa* 
selmo Romeral. 2

ESPECTACULOS.
S alón de verano . Hoy domingo 2 8  habrá en dicho 

salón, sito en el paseo de Recoletos, baile público, pa-* 
gánelo d e« ntrad a 4 rs. los caballeros y 2 las señ oras.

En el final se tocará la galop in fe rnal, que tanto 
aplauso obtuvo el baile anterior, iluminándose el salón 
con fuegos de Bengala.

Los señores q u e  gusten abonarse podrán pasar á la 
C ontaduría, sita en el mismo local, desde las ocho á 
las d iez  d e  la mañana y desde las seis á la conclusión 
del b a ile.


